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Introducción


 

  El grupo Nós en la historia de Galicia








El grupo Nós, denominación homónima de la revista que nace en 1920 y del álbum de estampas de Castelao que se expusieron por toda Galicia entre 1916 y 1918 y se editó en Madrid en 1931, cobra singular importancia en las letras y en la cultura gallega en general, supone un extraordinario avance de modernidad e innovación y permite la aproximación a escritores y artistas de amplio espectro que certifican definitivamente la madurez y consolidación de la lengua gallega en los diferentes campos expresivos1. Nombres como los de Vicente Risco, Alfonso Rodríguez Castelao, Otero Pedrayo son imprescindibles en la cultura gallega contemporánea, pues contribuyeron de modo decisivo a la creación de una literatura que aclimata en gallego todos los géneros literarios y que amplía el repertorio a cualquier temática de interés gallego y universal.




Se trata de una literatura que no ha envejecido, los expedientes que contiene siguen vivos y activos y el profundo conocimiento de la realidad gallega de su tiempo continúa interpelando al lector actual, todavía necesitado de   descubrir   su propio país, como ellos mismos lo vivieron, necesitado todavía de una anagnórisis cordial que lo revele en su naturaleza auténtica. Al tiempo, todos ellos poseen una notable cultura histórica y literaria de otras latitudes, conocen las principales novedades y corrientes estéticas de las literaturas europeas y de aquellas que emergen en el primer tercio del siglo XX2. Todo esto   desfila   por las páginas de la revista   Nós  –realmente, una revista de alta cultura– y va a tener asiento en la recuperada y modernizada literatura gallega (su segundo renacimiento), sin asomo de mimetismo o de servilismo acrítico, adaptando la cultura adquirida al tratamiento específico de la realidad gallega o de cualquier otro tema de interés universal.




Cabe destacar otra característica particular, su versatilidad,  su capacidad para abordar con eficacia y valor estético, en beneficio mutuo, campos de expresión literaria, artística y científica diversos. Castelao es el caso más significativo. Es dibujante, ilustrador, pintor de gran formato, caricaturista,  viñetista, autor de estampas inolvidables, narrador,  dramaturgo, ensayista, creador de un género como   Cousas  (donde se dan la mano, en composición complementaria,  dibujo y relato), activo político nacionalista, autor de la principal obra de prosa política e histórica del siglo XX (Sempre en Galiza, Buenos Aires, 1944). Vicente Risco es ideólogo, etnógrafo, pedagogo, publicista, además de creador literario en novela y teatro. Otero Pedrayo es un auténtico gigante de la literatura, como geógrafo, investigador, ensayista y autor de ficción en novelas, cuentos, teatro e, incluso,  guiones cinematográficos. Cultiva, pues, todos los géneros y su caudal de conocimientos no afecta negativamente a la posesión de un estilo inconfundible y de un envidiable talento para reflejar las grandes crisis de la historia contemporánea gallega.  Crea, ciertamente, una auténtica teoría de Galicia, en palabras de Carballo Calero. Afluentes del mismo gran río, compañeros de militancia política (fundadores del Partido Galeguista3, que se constituye formalmente en Pontevedra, en diciembre de 1931), amigos, son personalidades singulares que no se repiten, poseedoras de un perfil marcadísimo e intransferible.  Su labor se pone de manifiesto en estas palabras de Otero Pedrayo, en el fin de sus días, que traducimos del gallego original: «en aquel momento [se refiere a los años veinte y treinta, anteriores a la guerra civil española], cuando tan pocas cosas teníamos, había que hacerlo todo: viajar, pronunciar discursos, escribir en los periódicos, estudiar geografía,  etnología, historia de nuestra tierra, que estaba sin escribir.  Lo que no se podía era estar callados y quietos, porque el tiempo, ya entonces, luchaba contra nosotros»4.




Son personalidades de muy marcada singularidad. También sus vidas y destinos. Si Risco anunció ya en los últimos tiempos de la República su defección de las filas del Partido Galeguista,  Castelao acaba su vida en el exilio forzoso, en Buenos Aires,  sin poder pisar tierra gallega desde el mes de julio de 1936 y, a pesar de ello, dedicando todas sus energías a la causa del nacionalismo gallego y de la defensa de la República, sin abandonar nunca su dedicación a la obra artística y literaria5.  Otero Pedrayo, el más longevo de los tres (fallece en 1976),  mantiene en el exilio interior, pese a todas las dificultades,  censuras y proscripciones, bien alta su dignidad y su lealtad al pensamiento, obra y acción anteriores al drama bélico6.




El presente libro traza secuencias fundamentales de la vida, trayectoria y obra de estas tres personalidades de la cultura gallega. La panorámica se completa con la atención debida a otros dos nombres significativos de este grupo: Florentino López Alonso-Cuevillas y Antón Lousada Diéguez, pero en sus páginas encontraremos cumplida información sobre otros muchos personajes y episodios de aquel momento de Galicia, en un tiempo decisivo de su historia.










* * *










La actividad del Grupo Nós difícilmente puede entenderse al margen del contexto histórico, económico,  social y político, moral también, del primer tercio del siglo XX. La constitución de las   Irmandades da Fala   en A Coruña, 1916, supone el comienzo de un nuevo tiempo para Galicia.  Su vocación es conseguir la popularización y el prestigio de la lengua gallega, como gran metonimia y símbolo mayúsculo de la totalidad del país. Idioma y economía son los ejes cardinales de su propaganda y de su actuación.    Descubren   también la evidente conexión lingüística, cultural e histórica con Portugal y subrayan cómo el portugués no es más que el gallego oficial y modernizado, por lo que se esmeran en el conocimiento y difusión de la cultura hermana. Sus fundadores (los hermanos Antón y Ramón Vilar Ponte) y los miembros todos de las   Irmandades   no se limitan a una elaboración puramente intelectual, ideológica o de doctrina política, sino que ponen en práctica, en campos muy diversos –prensa, literatura, artes plásticas,  música, teatro, propaganda política, difusión en el exterior– ,  un auténtico programa de normalización,  de modernización y de dignificación de la cultura gallega. Son,  en su mayoría, universitarios, pertenecientes a la pequeña burguesía de pueblos o ciudades gallegas. Si hubieran seguido el destino tradicional de tantos hijos de la hidalguía o de la burguesía gallegas, habrían sido dóciles funcionarios al servicio del Estado, como intermediarios (caciques, en la representación política) del mismo. Sus trayectorias, por el contrario, representan la antítesis de este papel social. Se vuelcan en la defensa y dignificación artístico-literaria de las clases trabajadoras de su pueblo y lo hacen en múltiples labores. 




Nacen a la actividad pública como respuesta a una situación gravemente crítica para la mayoría social gallega: economía agraria, pecuaria y pesquera, tan abandonada como agredida por parte de los gobiernos españoles de la Restauración; perversa actuación de la red caciquil, como mediadora del mismo Estado y garante de la subordinación;  emigración a Ultramar (continuación de la decimonónica) en contingentes espantosos7, que sangran el país y lo despueblan; imperio   partout   de la lengua oficial del Estado, el español, a despecho de la mayoritaria extensión oral de la lengua gallega8. La elección estaba clara: la causa del pueblo gallego. Para tal defensa se valieron de todos los instrumentos posibles: la intervención pública en gallego, la respuesta política, la alternativa organizada, asociativa y partidaria,  autónoma, independiente de las formaciones políticas de carácter estatal.




Se distancian definitivamente del «regionalismo sano y bien entendido» defendido por los intermediarios de los gobiernos turnistas de la Restauración (marqués de Riestra,  Bugallal, González Besada, Montero Ríos…) y reclaman sin ambages la condición nacional de Galicia y la razón, por tanto, del nacionalismo gallego. Así lo plasmarán en la celebración, en la ciudad de Lugo, en noviembre de 1918, de la   I Asemblea Nacionalista   que, a los efectos que nos interesan, establece con claridad todas las atribuciones del   Poder Galego;  demanda la   autonomía integral   para Galicia y proclama la   soberanía estética da nazón galega. De la aplicación de este principio deriva toda su obra posterior, a lo largo de dos décadas decisivas (1916-1936), en las cuales surgen las manifestaciones más rigurosas y originales de la cultura gallega en la primera mitad del siglo XX9.










* * *










Este libro recoge el capítulo dedicado al Grupo o Generación Nós incluido en la   Historia da Literatura Galega Contemporánea. La primera edición de esta obra data de 1963 y en sus ocho capítulos aborda toda la literatura gallega del siglo XIX. Diez años después, en diciembre de 1973, el autor firma la segunda edición de la obra, que aparece en 1975,  aumentada en cinco capítulos, corregida y actualizada bibliográficamente. Se completa así un amplio recorrido literario, desde 1808 a 1936, el que justifica la elección del último adjetivo del título. La obra conoce una tercera edición,  firmada por el autor en noviembre de 1979 y publicada en 1981, que apenas incorpora cambios con relación a la segunda. Es esta, la última editada en vida del autor, la que hemos elegido como base para nuestra traducción.  Subrayamos las fechas de publicación, por dos motivos.  Cuando se publica el primer volumen, esta Historia cubre una necesidad de información sistematizada, rigurosa y documentada sobre la literatura gallega, y lo hace gracias a un esfuerzo personal y a la posesión de un amplio bagaje científico que no pueden apoyarse en un   corpus   significativo de obras anteriores y, mucho menos, en el tratamiento de la literatura gallega en la historiografía española. Se erige, pues,  como obra realmente inaugural, auroral, poseedora por vez primera de una metodología moderna y actualizada. En segundo lugar, ha de tenerse muy presente que esta obra se concibió y se escribió en plena dictadura franquista, sometida,  por consiguiente, a todos los imperativos de la censura. El marco político y cultural condicionó los márgenes de libertad de expresión permitidos, y por esto admira más la capacidad de su autor para no ocultar nada relevante de personalidades que, como ya hemos señalado, son ininteligibles si prescindimos de su dimensión política y social10.




Por primera vez se definen principios epistemológicos básicos para la conceptualización y delimitación de la literatura gallega: la escrita en lengua gallega. Utilización, pues, del criterio filológico como punto de partida inexcusable. Se valora como una producción autónoma, penetrada –como todas– de influencias exteriores, pero no como un producto mimético o perpetuamente rezagado respecto de otras literaturas, tendencias o modas. Se estudian todos los elementos del subtexto y del contexto desde la propia historia,  cultura y sociología gallegas, lo que determina establecer taxonomías, periodización, calificaciones, grandezas y limitaciones desde aquellas, no como un agregado apendicular de la literatura española o de otras europeas. La literatura gallega tiene un valor sustantivo, no circunstancial.




El conocimiento profundo de toda la obra estudiada se traduce en un análisis detenido de los textos de cada autor,  con la correspondiente erudición, seguimiento de fuentes e influencias,  carga de innovación e interpretación subsiguiente. El evidente entusiasmo investigador del autor no se resuelve en reverencia, hagiografía o elevación ritual.  Otro dato viene a reforzar el valor y riqueza de este libro.  Ricardo Carballo Calero (Ferrol, 1910-Santiago de Compostela, 1990), conoció y trató personalmente a todos los autores estudiados, con amistad manifiesta y entrañable en los casos de Castelao y Otero Pedrayo. Desde muy joven,  autor, él mismo, de literatura de creación11, maneja material informativo de primera mano: los miembros del Grupo Nós fueron sus colegas, sus maestros, sus referencias cordiales e intelectuales. Sin embargo, ese conocimiento directo no impide la necesaria distancia crítica, con objetividad siempre razonada y nunca exenta del énfasis axiológico que su obra merece.




Carballo Calero es el principal polígrafo de las letras gallegas de la segunda mitad del siglo XX. Con una obra de creación, de crítica, publicística y de intervención intelectual y social precoz, como ya hemos señalado, desde el fin de los años veinte y a lo largo de todo el período republicano,  continuó su vocación en la inmediata posguerra, después de haber visto interrumpida su carrera académica por la guerra civil, haber sido combatiente en las filas del ejército republicano, padecer cárcel y supresión de todos los derechos cívicos y después de reinstalarse en Galicia en condiciones,  como todas las víctimas de la represión reinante, bien menesterosas. Carballo Calero fue condenado a 12 años de prisión y conducido a la cárcel de Jaén. En 1941 obtuvo la libertad provisional, pero, inhabilitado, solo pudo ejercer la docencia en el Instituto Rosalía de Castro de Santiago de Compostela en 1965. En 1972 ocupó la primera cátedra de Lengua y Literatura Gallegas en la Universidad de Santiago.




En 1949 reinicia su actividad literaria y obtiene el premio de novela convocado por Bibliófilos Gallegos (A xente da Barreira, publicada en 1951). A partir de aquí, su trabajo es incesante, y el rosario de publicaciones, continuado. Es el autor de la más consultada y utilizada gramática de la lengua gallega de su tiempo (Gramática elemental del gallego común,  siete ediciones en trece años: 1966-1979). Consagra el discurso de ingreso en la Real Academia Galega, en 1958, a Rosalía de Castro, escritora fundacional que ha merecido de su pluma cientos de páginas de altísimo valor analítico y crítico. Obras fundamentales de su extensísima bibliografía,  además de las citadas, son:   Sete poetas galegos: Rosalía de Castro, Eduardo Pondal, Manuel Curros Enríquez, Antonio Noriega Varela, Ramón Cabanillas, Luís Amado Carballo,  Manuel Antonio  (1955);   Catro pezas: A sombra de Orfeo, Farsa das zocas, A arbre, Auto do prisioneiro  (teatro, 1971);   Pretérito   imperfecto  (poesía, 1980);   Libros e autores galegos  (dos volúmenes, 1979-1982);   Scórpio  (novela, 1987);   Do galego e da Galiza  (1990) y   Umha voz na Galiza  (1992), colección de artículos, ambas póstumas. 
















  Nota sobre la traducción










No perdemos de vista que el autor de este libro es dueño,  por su condición de escritor de creación él mismo, de un estilo y de una calidad de prosa que la traducción no debe de ningún modo traicionar. He intentado mantener la literalidad del original sin merma de aquellas cualidades. Otro tanto cabe decir de la traducción de textos literarios de los autores estudiados, labor más difícil, pues el vaciado a otra lengua siempre va acompañado del riesgo de pérdida de virtudes rítmicas o simplemente fónicas, por no referirnos a la complejidad de traslación semántica de un universo específico como el gallego. He optado por mantener, en varios casos, la lengua original, que se podrá comprender, pensamos, sin mayor violencia, para que se capte de forma directa la originalidad de lo seleccionado. He incluido varias notas aclaratorias, respecto de personajes, episodios o singularidades relativos a la historia de Galicia o a su lengua, en la inteligencia de que pueden contribuir a mejor entender el texto original. Indico ocasionalmente alguna actualización bibliográfica, debida a la publicación de obra inédita o desconocida de los autores estudiados. 
















  Colofón














  Carballo   significa «roble» y no solo es árbol de la más radical autoctonía sino también simbólico de fortaleza,  belleza e identidad gallega. Tales cualidades aparecen magistralmente cantadas en el poema de Rosalía de Castro «Los robles» (En las orillas del Sar, 1884, su obra testamentaria). Permítasenos, pues, homenajear al autor que porta este apellido, al que fue nuestro profesor y del que nos declaramos discípula, con los versos finales del poema rosaliano mencionado, apoteosis de ecologismo y de patriotismo gallego:






Torna, roble, árbol patrio, a dar sombra




  cariñosa a la escueta montaña




  donde un tiempo la gaita guerrera




  alentó de los nuestros las almas




  y compás hizo al eco monótono  




  del canto materno,  




  del viento y del agua,




  que en las noches de invierno al infante




  en su cuna de mimbre arrullaban.




  Que tan bello apareces, ¡oh roble!,




  de este suelo en las cumbres gallardas




  y en las suaves graciosas pendientes




  donde umbrosas se extienden tus ramas,




  como en rostro de pálida virgen




  cabellera ondulante y dorada,  




  que en lluvia de rizos




  acaricia la frente de nácar.




  ¡Torna presto a poblar nuestros bosques;




  y que tornen contigo las hadas




  que algún tiempo a tu sombra tejieron 




  del héroe gallego 




  las frescas guirnaldas!  















María Pilar GARCÍA NEGRO




(Universidade da Coruña)




Galicia (A Coruña), 2018















Notas al pie








1 La literatura gallega renace en el siglo XIX gracias a la obra de Rosalía de Castro (1837-1885), con dos obras fundamentales:   Cantares Gallegos  (1863) y   Follas Novas  (1880). Esta producción poética sienta las bases de una recuperación (Rexurdimento) de las letras gallegas, que cuenta con otros nombres de gran valor como Eduardo Pondal (1835-1917) o Manuel Curros Enríquez (1851-1908). El verso acoge realmente un campo temático, genérico y estilístico muy amplio, por lo que no se debe reducir a una única modalidad poética: hay lírica pura, épica, drama,  reconstrucción histórica,  poesía dialógica,  ensayos filosóficos,  reivindicación política… Lo que hacen los escritores del Grupo Nós es ampliar a la prosa (narrativa, teatral, científica, periodística, doctrinal…) estos contenidos, dotándola además de la renovación estética acorde a su tiempo, contribuyendo así a una completa modernización de la literatura,  lo que supone un considerable avance en el proceso de la normalización social y pública de la lengua gallega.




2 La primera traducción a una lengua románica de   Ulysses, de Joyce, se debe a Otero Pedrayo, que traduce del inglés al gallego fragmentos de la obra del escritor irlandés. Hace lo propio con Proust, Bergson, Rilke o Huxley. Castelao se inspira directamente en los ballets del ruso Diaghilev, que contempló en París. La nómina de escritores y eruditos portugueses que acoge la revista   Nós   es amplísima, así como las reseñas de obras alemanas y los comentarios sobre literatura española, irlandesa, arte bretona o futuros premios Nobel como Rabindranath Tagore.




3 La constitución formal del Partido Galeguista, al amparo de la nueva legalidad republicana, supone en realidad la culminación de un proceso de acumulación de fuerzas de grupos y asociaciones muy activos en diversos lugares de Galicia, los cuales, durante la dictadura primorriverista se habían centrado en la creación y propaganda cultural así como en la lucha agrarista. En menos de cinco años de vida legal, multiplican sus logros no solo en el campo doctrinal, también en la militancia e influencia en la vida política de Galicia. Sus principios fundamentales son: la definición de Galicia como nación; la defensa del derecho de autodeterminación;  pacifismo y antiimperialismo. El objetivo táctico principal fue elaborar el proyecto de Estatuto de Autonomía y conseguir que fuese plebiscitado el 28 de junio de 1936. Su republicanismo está directamente conectado con el afán por lograr cotas de autogobierno para su país (vid. Xavier Castro:  O galeguismo na encrucillada da República, Deputación Provincial de Ourense, 1985; Justo G. Beramendi:   De provincia a nación. Historia do   galeguismo político, Edicións Xerais de Galicia, Vigo, 2007). Destruida buena parte de su patrimonio al comienzo de la guerra civil española,  significados miembros de la dirección y otros muchos militantes fueron fusilados-paseados en las primeras semanas de la represión bélica: Alexandre Bóveda (secretario de organización del Partido Galeguista),  Ánxel Casal (alcalde de Santiago de Compostela), Camilo Díaz Baliño,  Xaime Quintanilla… Otros tantos padecieron todo tipo de represalias,  destierros, expedientes administrativos, embargos, persecución, en fin, de personas, trabajos y patrimonio (vid., por ejemplo,   Lo que han hecho en   Galicia, de Luís Seoane, Buenos Aires, Oficina de Prensa al servicio de la República Española, 1938; de la abundante bibliografía gallega actual dedicada al tema,   vid. Xosé Ramón Ermida Meilán:   Mortos por amor á   Terra. A represión sobre o nacionalismo galego (1936-1950), Sermos Galiza, Santiago de Compostela, 2016). 
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